
        
            
                
            
        

    
La cautiva de Londres

(SAGA DESTINOS 1)

Carlos Martos Gómez

Este libro está dedicado a todos

aquellos que perdieron lo que

más les importaba.
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La llama se

abre camino

¿Alguna vez has pensado en el momento de tu muerte? En mi caso, nunca me lo había planteado. ¿Cómo será, por qué y por quién? Son preguntas que no me rondaban la cabeza, pues prefería centrarme en el presente y dejar a un lado el futuro. Igual que el pasado. Me centraba en subsistir y tener corregidos los exámenes que yo misma redactaba para mis alumnos. Y es que ser profesora había sido la peor decisión de mi vida. Debía soportar a adolescentes con las hormonas a flor de piel durante horas para tener dos meses de vacaciones en todo un año. No era mi lugar. Pero siguiendo el sueño de mi madre, me dejé llevar y acabé trabajando en aquel instituto de Londres por un buen salario, pese a que el inglés no era mi idioma natal. Pero ya eran diez años en aquella ciudad, por lo que, si quería subsistir, era obligatorio saber desarrollarme con el inglés británico. Como digo, nunca había pensado en el momento de mi muerte. Creía que nuestra fecha de nacimiento y fallecimiento estaban escritas en un libro en el limbo. Pero ¿quién diría que podías atrasar esa fecha del libro?

Todo comenzó el cinco de agosto de 2016, una tarde soleada. Me hallaba sentada en el sillón de mi salón mientras veía un programa televisivo, para nada relevante, mientras pensaba en lo poco que quedaban de vacaciones hasta comenzar un nuevo año escolar. Todo parecía estar en orden. Éramos tan solo yo y el sonido de la televisión. O así era. El teléfono de la casa comenzó a sonar. Dios, ¿cómo era posible que aún existieran los teléfonos fijos? Pensé. De repente, recordé que tan solo había una persona que llamaba a ese teléfono para poder hablar conmigo. Mi única familia. Mi abuela. Me levanté tropezando con un tarro de helado vacío que había dejado en el suelo y maldecí no haberlo tirado antes. Me acerqué al teléfono, el cual pendía sujetado en la pared de mármol y lo agarré.

- ¿Diga? - Pregunté aun sabiendo que sería mi abuela materna.

Hubo un silencio incómodo y por un momento pensé que se habrían equivocado. Fui a colgar cuando la voz de mi abuela me sorprendió de inmediato.

- Anne- Dijo- No puedo levantarme.

- ¿Cómo que no puedes levantarte? - De primeras no entendí la situación. Seguía en mi mundo de helados y programas televisivos cuando esta siguió hablando con dolor.

- Ha llegado el día. Debes hu- Dijo, cuando el teléfono se cortó, dejando de funcionar.

- Pero ¿qué narices? - Dije intentando retomar la llamada, aun sabiendo que no sucedería. Rápidamente me dirigí a la entrada y agarré las llaves de mi coche, dispuesta a ir a su casa. No entendía lo que me había querido decir, pero esta sonaba con dolor, por lo que podría ser que se hubiera caído. "Ha llegado el día" Pensé. No me jodas. No estaba preparada para su muerte. Era mi única familia. Subí al coche lo más rápido posible y comencé a conducir por las calles de Londres mientras intentaba contactar con mi abuela con el teléfono. Aunque esta no daba señal. "Ha llegado el día"

¿Quién decide cuándo una persona debe morir? Dios nos ama a todos nosotros. Entonces, ¿por qué hacía sufrir a mi abuela? Fruncí el ceño. ¿Era real el libro de la vida y la muerte? Puede que solo fueran patrañas. O eso pensé todo el tiempo. Al menos, hasta que giré mi cabeza a la izquierda y vi a un hombre aumentar la velocidad de su coche en dirección a mí. ¿Lo hacía a propósito? Un escalofrío me recorrió el cuerpo y por un momento escuché la voz de mis padres.

"Vive, Anne. Vive"

Sentí un calor abrasador. Nunca había sudado tanto como en aquel entonces. Me encontraba tumbada en el suelo, aunque este también era caliente. No podía abrir los ojos, pues me pesaban los párpados. Escuchaba gritos y llantos. Hice fuerza para poder entreabrir estos y me encontré con edificios en llamas. Edificios que parecían antiguos. La gente tosía sin freno y al inhalar el humo comencé a toser también. Me intenté levantar, pero mi tobillo falló. Seguramente tenía un esguince.

¿Qué demonios estaba pasando?

- ¡Tú! - Gritó un hombre dirigiéndose a mí- ¡Ayuda a los demás!

Parecía enfadado. Pero sus ojos decían lo contrario. Tenía miedo. Mucho. Y yo no sabía cómo actuar ante esa situación. Me intenté levantar nuevamente cuando mi tobillo volvió a fallar, estando a punto de caerme. Si no fuera por unos brazos que me agarraron al instante.

- ¿Se encuentra bien? - Preguntó una voz masculina. Me volteé y pude apreciar a un hombre de pelo largo castaño, con ojos verdosos y repleto de quemaduras. Me estaba preguntando aquello cuando él estaba en peores condiciones que yo.

- Tan solo tengo un esguince- Respondí aún sin entender lo que ocurría.

Él asintió con la cabeza y me cogió en brazos con facilidad, sorprendiéndome y comenzando a andar rápidamente hasta llegar a un punto donde se encontraban más heridos. Algunos de ellos eran niños. Pero me sorprendió ver que, en el lado izquierdo, había una niña de entre cinco años sola, llorando.

- Déjeme junto a ella- Dije al hombre que me llevaba en brazos.

Este me llevó hacia la niña y me dejó cuidadosamente en el suelo. Una vez allí, se agachó y me preguntó:

- ¿Cuántos días lleva aquí desde que comenzó a arder la ciudad? Su acento no es inglés.

Me sorprendió la seriedad con la que lo decía. Estaba angustiado, pero mantenía la calma para no ponerme nerviosa ni a mí, ni a la niña que había a mi lado.

- ¿Arder? - Pregunté sorprendida. Me fijé por un momento en su vestimenta. Era muy antigua. Como la de la mayoría de los civiles.

- Esta ciudad lleva ardiendo dos días. No está causando tantas muertes como la peste, pero no conseguimos apaciguar el fuego- Dijo cansado.

La peste, Londres ardiendo, vestimentas y edificios antiguos... No cabía duda. Aunque fuera difícil de asimilar, me encontraba en un Londres en los años 1666.

- No lo recuerdo- Respondí asimilando lo ocurrido. Todo debía de ser un sueño.

Este me miró de arriba a abajo, intentando confiar en mi palabra.

- Volveré lo antes posible. Cuide de ella- Dijo refiriéndose a la niña que nos miraba asustada.

- ¡Espere! ¿Cómo se llama? - Pregunté.

Este paró y se volvió a mí:

- Mi nombre es James Brown- Dijo comenzando a correr para rescatar a más civiles.

Ellos no lo sabían, pero deberían seguir esforzándose dos días y dos noches más hasta que el fuego se apaciguara. Pues, en 1666, Londres ardió durante cuatro días y cuatro noches. ¿Era posible que todo fuera real? El dolor en el tobillo y el calor de las llamas hacían de esto, algo que estaba viviendo.

Estaba claro que había tenido aquel accidente de coche. Pero eso no justificaba que de repente estuviera en el año 1666. Recordé lo que dijo mi abuela: "Ha llegado el día. Debes hu-" Pensé durante un instante.

- Debes huir- Eso era lo que mi abuela estaba intentando decirme, pues, aquel coche que chocó contra mí, lo hizo voluntariamente. Y estaba segura de que nunca olvidaría la cara del hombre que lo conducía.

¿Cómo iba a olvidar su cara si, a fin de cuentas, la persona que me había causado ese accidente era mi propio tío?

Mi padre nunca se llevó bien con su familia. Le obligaron a trabajar desde joven para que su hermano pequeño tuviese de todo para disfrutar. Cuando cumplió la mayoría de edad, se marchó de casa, y mientras trabajaba en una cafetería, conoció a mi madre, una clienta habitual. A lo largo de mi vida, llegué a ver a mi tío unas cuantas veces. Pero estaba claro que algo ocurría. Las palabras que me dijo mi abuela antes del accidente, el accidente de coche causado y... viajar al pasado.

- ¿Quién es usted? - Preguntó la niña que se sentaba a mi lado. Había olvidado por completo que estaba ahí, y eso que había sido yo quien le había dicho a ese hombre que me sentara con ella.

- Mi nombre es Anne- Dije sonriendo para tranquilizarla.

Ella mostró un poco de interés y continuó:

- ¿Sabe dónde están mis padres? - Preguntó preocupada.

Era una pregunta difícil de responder para una niña tan pequeña, pues seguramente sus padres estarían o perdidos o muertos.

- Por el momento no. Pero mientras no estén, yo estaré aquí- Respondí.

Ella asintió y se acercó un poco más.

- Mi nombre es Elizabeth- Dijo con más confianza.

- ¡Qué bonito nombre! - Mentí.

Ella sonrió y eso me hizo sentir mala persona. Pero, por otro lado, no podía dejar a esa niña sola. Tampoco podía caminar, y las llamas se volvían más violentas a medida que pasaba el tiempo. James Brown seguía trayendo a gente junto a sus compañeros. Deduje que sería policía. Pero, había algo extraño en su mirada. Esa mirada que me echaba nada más llegaba con alguien nuevo. Nuestros ojos se cruzaban y era como si los hubiera visto en algún otro lugar. En alguna otra vida.

Poco a poco, fue oscureciendo y los refugiados comenzaron a dormir, por lo que Elizabeth y yo hicimos lo mismo. Debía ser un sueño. Me despertaría a la mañana siguiente en mi casa, en mi época, con mi trabajo de mierda. Sí. Todo se iba a solucionar.

Desperté por quejidos de dolor. Al mirar hacia la derecha vi a aquel hombre. James Brown se echaba alcohol por sus heridas mientras soportaba el dolor. Me levanté y caminé lentamente hasta donde él se encontraba. Al verme, me miró preocupado.

- ¿Sucede algo señorita? - Preguntó.

- ¿Le duele? - Pregunté sin responder a su pregunta.

Él rio.

- Sobreviviré.

Había una gran química entre los dos. La podía sentir. Y sabía que él opinaba lo mismo.

- La ciudad dejará de arder en dos días y dos noches.

Él me miró confuso.

- ¿Por qué dice eso? - Preguntó echándose más alcohol y aguantando las ganas de soltar un quejido.

Comencé a caminar lentamente a la sábana donde yacía hacía unos minutos.

- Si mañana sigo aquí, le responderé a su pregunta.

Me miró extrañado.

- ¿Cómo se llama?

Me quedé quieta antes de volver a tumbarme en el suelo.

-Anne. Anne Taylor.
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El principio

del fin

Desperté por el tacto de una persona. Una pequeña mano que me llamaba con temor. Abrí los ojos lentamente y pude apreciar la silueta de aquella niña. Elizabeth. Levanté el torso y pude notar el calor. Las llamas seguían invadiendo la ciudad. Londres había dejado de ser mi hogar. En esos instantes me encontraba en una ciudad que no conocía, con un grave problema: yo no pertenecía a ese lugar. Estaba segura de que, al despertar, estaría en mi piso recién reformado, con pocos días libres para disfrutar. Pero no era así. Me encontraba en el Londres de 1666, en el tercer día en el que la ciudad ardió. Elizabeth volvió a tocarme el brazo.

- ¿Ocurre algo? - Pregunté decepcionada con despertar en aquella época.

- Nos trasladan más lejos de las llamas. Pero, mis padres no están- Respondió preocupada.

Noté el temor en sus ojos. A esas alturas, ella sabía a ciencia cierta que sus padres no iban a volver, pero se aferraba a la posibilidad de que estuvieran en algún otro puesto donde refugiarse. Sentí pena por ella, y ya que no quería estar sola en esos momentos, la convertí en mi aliada.

- Quedémonos juntas y busquemos a tus padres cuando todo termine- Dije sonriente.

Ella me devolvió la sonrisa y las dos pegamos un pequeño brinco cuando un hombre calvo y alto llegó con dos rebanadas de pan gritando:

- ¡Comed! Andaremos enseguida.

¿Quién era ese hombre y dónde estaba James Brown? Por la vestimenta que llevaba, debía ser otro policía. Pero sin duda, este no tenía tan buen corazón. Elizabeth agarró el pan de su mano y temblorosa, lo dejó caer accidentalmente, haciendo que el policía enfadara:

- ¡Maldita malcriada! - Dijo acercándose a ella con la mano dispuesta a pegarle una bofetada.

Antes de que pudiera ponerme entre medias, un James Brown agotado se interpuso y llevó la bofetada de su compañero, para así, que no pegaran a la niña. El hombre calvo y alto lo miró confundido, mientras que James Brown se frotó la mejilla y me miró, con sus ojos clavados en los míos, esperando mi respuesta a la pregunta qué me hizo la noche anterior.

- ¡James! - Exclamó el hombre.

- Largo- Dijo proporcionándole una patada en la barriga, dejándolo caer al suelo- ¿Cómo se te ocurre intentar pegar a un civil? Y más a una pobre criatura.

Contemplé su mirada rabiosa, pero a la vez preocupada. Sin duda, era un hombre de los pies a la cabeza. Y sobre todo, parecía ser una buena persona. James Brown se acercó a Elizabeth y le dio un trozo de pan que él guardaba en su bolsillo. Agarró el que yacía en el suelo y comenzó a comer de este, para que la niña pudiera comer del que no había tocado suciedad. Mientras tanto, el hombre que había caído con la patada de James Brown se retiró sin decir palabra.

- Espero que no sea su superior- Dije acercándome hacia los dos.

- Veo que sigue aquí- Respondió este mirándome de arriba a abajo- ¿Cómo tiene el tobillo?

- Puedo soportar el dolor- Respondí.

Elizabeth se sentó en el suelo y comenzó a comer lo más rápido posible. Parecía que no había probado un trozo de pan en un par de días. Me sentí mal por haberle mentido respecto a sus padres, pero por el momento era lo mejor que podía decir. Cuando me quise dar cuenta, James Brown se acercó a mí y se agachó, mirando mi tobillo y tocándolo con suavidad, intentando no causar daño en él.

- Se le pasará en unos días. Se lo vendaré- Dijo una vez alejar sus manos.

Asentí con la cabeza.

- Mientras le vendo, puede contarme por qué cree que falta ese tiempo hasta que acabe el fuego en la ciudad- Dijo interesado. Sabía que me iba a preguntar acerca de ello. Agarró un botiquín y se arrodilló frente a mí para comenzar a vendar mi tobillo.

- Tan solo es un pálpito- Mentí.

- No creo en los pálpitos- Respondió mirándome a los ojos nuevamente.

Cogí aire y lo dejé escapar en un fuerte suspiro. ¿Cómo iba a decirle a un oficial de policía que las llamas terminarían en un día y dos noches ya que venía del futuro?

- Lo dije sin pensar- Dije.

Este paró de vendarme el tobillo y se alzó, mirándome a los ojos. Tragué saliva. Era excesivamente atractivo.

- Puede decirme la verdad o ser acusada- Dijo con tono más formal. Esta vez pude ver una faceta de policía más aplicada.

- He tenido un accidente de coche- Hice un parón y continué- Y me he despertado aquí. Demasiados años después de la época en la que nací- Él siguió mirándome- Esto está escrito en los libros de historia de mi época. Sé cuándo todo terminará. Sé su fin.

James Brown asintió con la cabeza, serio y sin parecer creerme, lo cual era lógico. Se volvió a poner de rodillas y siguió poniéndome la venda.

- Quiere decir que ha viajado al pasado- Dijo él.

Asentí y este quedó unos segundos callados. Parecía estar asimilando lo que le acababa de decir, pero por alguna razón, no parecía molesto o engañado.

- Si las llamas desaparecen en el plazo que me dijo, la creeré. Si no, deberá ser juzgada. Le daré un voto de confianza, aunque me esté hablando de viajes en el tiempo.

Este ató bien la venda y se levantó nuevamente.

- ¿Por qué me quiere creer? - Pregunté confusa.

Este pensó durante unos segundos y dijo:

- Por la forma en la que sus ojos me miraban mientras lo contaba. Ahora prepárense. Las llevaremos a un lugar más seguro- Dijo alejándose.

Vi marchar a James Brown. Un policía del año 1666 el cual creía en que una desconocida había viajado al pasado. Quizá era más estúpido de lo que pensé. O igual, él también había sentido esa química que sentí cuando estaba junto a él. Tras comer un poco del pan que nos habían dado, unos cuantos policías vinieron y comenzamos a caminar por los lugares donde las llamas no se apreciaban. La gente seguía tosiendo y Elizabeth no soltaba mi mano en ningún momento. Nos acompañaban cuatro policías, entre ellos, el que iba a primera fila, James Brown. Tan solo debía sobrevivir el poco tiempo que faltaba para que me creyese, aunque estaba más preocupada por saber que esto no había sido un sueño. Sin duda, habían lagunas. Mi abuela advirtiéndome que huyera, mi tío chocando contra mí en aquella avenida... Nada de esto tenía sentido, y tras caminar durante aproximadamente dos horas, llegamos a otro pequeño refugio. Mientras Elizabeth me describía cómo eran sus padres físicamente, pude escuchar la conversación entre uno de los policías y James Brown:

- ¿Está seguro de que quiere volver, capitán? - Decía el otro policía.

- Aún hay más vidas en peligro. Volveré en un día y dos noches- Respondió.

Conque aquel hombre era el capitán. Eso explicaba cómo se había permitido pegar al otro policía que lo abofeteó. Pero estaba más sorprendida por sus últimas palabras que porque fuera el capitán: "Volveré en un día y dos noches". Justo el tiempo que le dije acerca del final de las llamas. Y así, volví a centrarme en Elizabeth y esperar. Debía esperar a que el capitán volviera. Debía esperar para poder volver a mi época. No debía de tener miedo. Si había conseguido llegar hasta aquí, estaba segura de que habría alguna manera para volver a mi futuro.

Así pues, el tiempo comenzó a transcurrir. Elizabeth y yo formamos un vínculo, y cuanto más tiempo pasaba con ella, más conseguía apreciar a esa niña la cual no sabía de sus padres. Sin duda, era valiente, y se había aferrado en mí como si de su madre se tratara, pero no me importaba. Lo único que quería era que llegara el fin de las llamas. Y, tras un día y dos noches, despertamos con gritos de alegría.

- ¡Londres ha dejado de arder! - Exclamaba un policía.

La gente lo celebraba. Elizabeth se alegraba y seguía con la fe de encontrar a sus padres. Todo parecía que iba viento en popa. Tan solo faltaba que James Brown volviera, y quizá con su ayuda, pudiera volver a mi futuro. O eso pensaba. Pero, las llamas eran el menor peligro que teníamos en mente. Nunca se nos ocurriría lo que estaba a punto de suceder. Al menos, hasta que James Brown llegó en caballo, herido y jadeante, acercándose rápidamente a mí.

- Suba al caballo- Dijo mirando a todos lados.

- ¿Perdón? - Pregunté confundida.

Él bajó y me subió a la fuerza, subiéndose también.

- ¿¡Qué cree que hace!?- Pregunté molesta por las formas en las que había subido.

Este tosió, dejando caer sangre en el suelo.

- Salvarle la vida.

Elizabeth se acercó preocupada y triste.

- ¡No te la lleves! - Exclamó con lágrimas en los ojos.

James Brown hizo una mueca de dolor y le dio la mano a la niña, haciendo que ella también subiera al caballo y comenzara a galopar lejos del lugar. Este, tosía sin parar y pude ver una herida en su costado. Parecía de una navaja.

- ¿Qué ocurre? - Pregunté confusa.

- Usted tenía razón. Las llamas han parado. Pero, nadie sabía que eso sucedería excepto usted- Explicó- Creen que es una bruja.

Me quedé sin aliento. No supe qué decir. Tan solo pensé en por qué este capitán había decidido salvarme de la caza de brujas y por qué lo habían intentado asesinar.

- ¿Una bruja? - Preguntó Elizabeth mirándome preocupada.

Permanecí en silencio durante unos instantes. Cuando me decidí a hablar, James Brown se me adelantó.

- No creo que sea una bruja- Dijo cabalgando más rápido.

- ¿Por qué piensa eso? - Pregunté con duda.

Este no respondió y siguió cabalgando durante unas horas hasta llegar a un pequeño pueblo. Elizabeth parecía preocupada por el hecho de estar con dos extraños, y para colmo, que uno de ellos fuera una bruja, pero nos siguió a todas partes.

- Estamos en Bibury- Dije asombrada.

James Brown se sentó en el suelo intentando tapar su herida con un pequeño pañuelo. A este paso, podría desangrarse y morir. Me arranqué parte del vestido blanco, sucio por estar en el suelo, y me acerqué a él.

- ¿Tiene alcohol? - Pregunté.

Él me señaló una pequeña bolsa que se hallaba al lado del caballo. Me acerqué a ella y saqué el bote donde almacenaba el alcohol. Me acerqué a él y le eché el alcohol en la herida, haciendo que este hiciera un quejido lo suficientemente fuerte para asustar a Elizabeth. Después, le tapé la herida con la parte del vestido, la cual era de una fibra que pondría segura la herida.

- Se lo voy a repetir otra vez. ¿Por qué piensa que no soy una bruja? - Pregunté.

- ¿Sabe? Las brujas suelen adivinar lo que ocurrirá en el futuro. También dicen que suelen ser hermosas. Usted tiene todo eso, pero sus ojos no son como los de una bruja- Dijo haciéndome permanecer callada- Intenté defenderla y tuve mala suerte con las palabras que elegí. Ahora quieren a su capitán muerto.

Hubo una breve pausa mientras nuestros ojos se miraban. Tuve que contener las ganas de acercarme más a él ya que Elizabeth se encontraba en el lugar, pero estaba segura de que James Brown había tratado con una bruja en algún momento. Si no, no tendría tan claro que yo no lo fuera.

- ¿Dónde estamos? - Preguntó Elizabeth.

- Estamos en Bibury, al sureste de Inglaterra- Respondió James Brown, dejando sin palabras a la niña.

- A dos horas de Londres- Respondí.

Ella asintió sin decir palabra.

- Será mejor que entremos a alguna casa. Este lugar está abandonado desde hace cuatro años- Dijo James Brown mientras se levantaba para caminar- Hasta que usted pueda volver a su época, y la niña encuentre a sus padres, deberemos ser una familia. O al menos aparentarla. ¿Entendido?

- Elizabeth y yo nos miramos, para terminar, asintiendo ante James Brown, mi futuro esposo.
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Una familia

feliz

Una vez situados en Bibury, James fue quien quiso hacerse cargo de lo ocurrido. Aún era extraño llamarle tan solo por su nombre. Pero, después de convencerme de la idea de ser una familia feliz, no podía seguir llamándolo por su apellido. A Elizabeth no parecía molestarle que viviésemos en un pueblo fantasma, ni que aún no hubiéramos mencionado a sus padres, los cuales seguían desaparecidos. Creo que el efecto tuvo lugar cuando llegamos a la casa y James se sentó en el sillón de cuero intentando aguantar el dolor de su herida:

- Debes ver a un médico- Dije recorriendo el salón.

Él negó con la cabeza y apretó más la herida para que esta no sangrase tanto, aunque eso le causara más dolor. Elizabeth se sentó en el suelo, pues no había otro sillón para sentarse y yo me quedé de pie esperando a que James hablara:

- Este pueblo es famoso por su ubicación y por el hecho de que esté abandonado, por lo que traerá la atención de muchas personas que quieran visitar antiguos lugares de interés. Nos quedaremos aquí hasta que mi herida cure- Dijo colocándose mejor en el sillón.

- ¿Y después qué? - Pregunté recordando que yo no debía estar ahí.

- Después encontraremos a la familia de Elizabeth- Hizo una pausa para sonreír a la niña, la cual se emocionó por un instante- Y por último, encontraremos la manera de que regreses a tu época.

No era un buen plan. Nos perseguían ya que pensaban que era una bruja. Y, no dudarían en hacerme sufrir hasta la hora de mi muerte. Mi vida no tan solo corría peligro en mi época, sino también en esta.

- ¿Qué haremos si nos encuentran? - Pregunté.

- Huiréis- Respondió sin dudar.

Una vez dictamos las reglas, ayudé a James a subir al piso de arriba, donde se encontraban las habitaciones. Tan solo había dos. Una de ellas, pequeña y con una cama individual, y la otra, más grande y con cama de matrimonio. James me había salvado la vida, pero eso no significaba que me fiara de él al cien por cien. Pero, cuando fui a dar mi opinión, Elizabeth, contenta, dijo:

- Así podremos jugar a mamás y papás.

Acto seguido, entró en la habitación más pequeña y se tumbó en la cama. James entró en la doble sin discutir si quería dormir en otro sitio, así que lo seguí. Le costaba andar, por lo que le ofrecí mi brazo para que lo cogiera, cosa que hizo al instante.

- Deberías descansar. Iré a buscar comida- Dije sentándome a su lado.

- Toma esto- Dijo dándome un cuchillo que se acababa de sacar del pantalón- Por si lo necesitas.

No me alegré al darme cuenta de que tan solo tenía un cuchillo para defenderme de cualquier policía que me persiguiera, pero supuse que era mejor que nada, por lo que me levanté y caminé hacia la puerta, escuchando la voz de James antes de salir de la habitación:

- Ten cuidado, Anne- Mi cuerpo dio un pequeño salto y salí sin decir ninguna palabra. No sabía por qué, pero el hecho de que James me llamara por mi nombre me hacía sentir algo que nunca había sentido. No eran las mariposas en el estómago. No. Sus palabras eran como un amuleto que me daría fuerza si la necesitaba. Esta vez, debía ser yo quien tenía que salvarle la vida, por lo que, al salir de la casa, no me planteé buscar comida. Podríamos vivir sin ella un corto plazo de tiempo. Busqué por las otras casas, las cuales estaban abiertas. Anduve durante al menos media hora para encontrar tres vendas, un cuenco de madera y un riachuelo que pasaba entre el pueblo. Así pues, cuando me quise dar cuenta, el cielo comenzó a oscurecer y me adentré en nuestra casa de nuevo. Nuestra casa...

- ¡Soy yo! - Alcé la voz y Elizabeth se asomó por las escaleras.

- Sube con nosotros, Anne- Dijo volviendo a su habitación.

¿Nosotros? Subí la escalera y me encontré con James y Elizabeth junto a unas pequeñas tazas. Estaban jugando juntos. Reí y me agaché para mirar cómo jugaban. James me miró sonriente. Parecía que se encontraba mejor.

- Te robo a tu compañero un momento, Señorita- Dije en tono gracioso a Elizabeth.

James, se levantó con mi ayuda y bajamos las escaleras hacia la cocina. Una vez allí, le enseñé lo poco que había encontrado, pero a James no pareció importarle lo poco que se hallaba encima de la mesa.

- ¿Estás bien? - Preguntó repentinamente.

- ¿Cómo? - Dije confusa.

Él se quedó callado y cogí una de las vendas para cambiársela por una parte de mi vestido, la cual aún hacía de venda.

- Quédate quieto. Te voy a poner una venda de verdad- Dije sugiriéndole que me diera el alcohol, cosa que no le hizo gracia. Aun así, me pasó la pequeña petanca y dejé caer un poco de este sobre la herida. James hizo un ruido con los dientes, como si los estuviera apretando demasiado fuerte para no gritar. Acto seguido, comencé a vendarle la herida y una vez terminé, me erguí, quedando a tan solo unos centímetros del rostro de James. Este, me miraba con esos ojos verdosos que tanto me hacían pensar, y por un momento, estuve a punto de besarlo, pero, no lo conocía. No podía sentir nada por él. Quizá fuera tan solo atracción física. Sí. Era eso.

- Gracias- Dijo sin apartarse.

- De nada- Respondí intentando alejarme de él.

Conseguí girar la cabeza y dar un paso, pero este me agarró de la mano, haciéndome girar hacia sus labios, y cuando estos iban a rozarse, un grito proveniente del pueblo nos hizo reaccionar.

- ¡Agáchate! - Alzó la voz James, mientras se agachaba también- ¡Elizabeth, no bajes!

El ruido de unos caballos hizo que mi piel se pusiera de gallina, y más cuando uno de los hombres que iba montado, comenzó a gritar:

- ¡Le he preguntado si ha visto a un hombre, una mujer y una niña!

Miré a James confusa, a lo que este hizo un gesto para que permaneciera callada.

- ¡No me hagan nada! ¡No los he visto! - Continuó el hombre- ¡No me hagan nada! Se lo suplico.

Hubo una pausa silenciosa cuando el hombre que montaba el caballo volvió a hacerse oír:

- No los ha visto. Matadlo. No nos sirve de nada.

El sonido de un gemido de dolor me hizo pegar un pequeño grito, pero James me tapó la boca con su mano rápidamente. Acababan de matar a un hombre inocente por no habernos visto. ¿Qué nos harían a nosotros si nos encontraban? O peor, ¿qué le harían a Elizabeth? Escuché como los caballos se alejaban poco a poco y una vez dejé de escucharlos, me levanté rápidamente y me acerqué a la puerta para intentar ayudar al hombre al que habían apuñalado, pero James llegó antes y cerró la puerta de un golpe.

- ¡No puedes salir! Pueden estar patrullando- Dijo enfadado- El hombre está muerto.

- James Brown, déjame salir- Dije esta vez molesta.

Él suspiró.

- No.

Miró hacia arriba y me di cuenta de cuál era el problema. Elizabeth nos miraba preocupada. No podíamos permitir que una niña tan pequeña viera el cuerpo de un hombre apuñalado, por lo que, me alejé de la puerta y subí escaleras arriba entrando a la habitación doble y cerrando la puerta. Esto no podía ser posible. Todos los acontecimientos que estaban sucediendo eran más surrealistas de lo que había pensado. Escuché a James hablar con Elizabeth y una vez terminaron los murmullos, este entró a la habitación y cerró la puerta.

- No podía dejar que lo viera- Dijo sin moverse.

Una lágrima cayó por mi mejilla. Parecía un mal sueño del que no podía despertar.

- Anne- James se acercó poco a poco.

- No te acerques, James- Dije alejándome.

Este, confundido, paró de caminar y me miró con ojos tristes.

- ¿Por qué? - Preguntó quieto.

No era posible lo que estaba pensando en esos instantes. Lo que acababa de ocurrir. Lo que me había llevado a acabar allí, en esa época, perdida y perseguida por brujería. Y con un hombre, del cual no sabía nada. Pero ya nada importaba. No conseguiríamos sobrevivir. Y fue por eso que decidí hacerlo:

Me acerqué rápidamente a él y lo besé con tanta fuerza que se tambaleó hacia atrás. Una vez hacerlo, me separé y alejé unos pasos, pero este me agarró del brazo y me llevo a los suyos, besándome apasionadamente. Nuestros labios se fundieron en uno y su largo cabello nubló mi vista. Nos dirigimos a la cama de matrimonio y con cuidado, nos sentamos en uno de los lados. Así era. Me encontraba en el año 1666, perseguida y con muchas posibilidades de acabar asesinada. Pero en ese momento, no había nada que pudiera frenar lo que sentía. Lo que veía al abrir los ojos y encontrarme con los suyos continuamente. Así pues, nos tumbamos como pudimos, para no causarle más daño a James y permanecimos besándonos la mayor parte de la noche. Fue cuando terminamos que James Brown me propuso aquello con lo que siempre había soñado.

- ¿Quieres casarte conmigo?

- ¿Qué ganaría con ello? - Pregunté confusa.

- Sé de una villa a la que podríamos ir. Pero para causar menos sospechas, deberíamos ser una familia pasajera- Explicó- Cásate conmigo, encontremos a los padres de Elizabeth y márchate a tu época. Todo juntos.

Le acaricié el rostro y sus ojos se toparon con los míos nuevamente.

- Está bien. Me casaré contigo.      
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Habían transcurrido veintiún días desde el pacto con James, y en ese entonces, en la villa a la que acudimos, todo parecía ir de perlas. La gente que nos buscaba no pasaba por aquel lugar. No se plantearían que hubiésemos hecho un plan, fingiendo ser una familia feliz. Y aunque, en cierta medida era así, pues James y yo comenzamos a intimar más y la pequeña Elizabeth se abría más a nosotros que días atrás, no podía permitirme el lujo de disfrutar. Debía volver a mi época. Olvidar a James Brown y su largo cabello y ojos verdes. Debía volver al Londres que conocía. No al del año del incendio. Y, mediante pasaban los días, James se curó. Su herida desapareció y faltaba poco tiempo para comenzar la búsqueda de la familia de Elizabeth.

- Estarán muertos, James- Dije en voz baja mientras Elizabeth dormía.

- No lo sabremos hasta que volvamos- Respondió.

- ¿Volver a Londres? Estás loco. Nos matarán- Respondí- A los tres.

Él se quedó callado por un momento y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. El sonido de la lluvia chocando con los cristales hacían que el ambiente fuera más tenso que de habitual.

- Si realmente quieres volver a tu época, debemos hacerlo- Dijo sin mirarme.

- ¿Qué insinúas con ese "realmente”? - Pregunté.

Él se frotó las manos y me miró con unos ojos demacrados:

- Quédate junto a mí- Dijo sosteniendo mi mano.

El hecho de que James quisiera que no volviera a mi época me sorprendió. No era mentira que sentíamos una atracción tanto personal como sexual entre ambos. Tampoco lo era que nos habíamos acostado cada noche desde que su herida se curó. Y menos aún si dijera que me había gustado. Pero, necesitaba volver a mi Londres de 2016. Debía descubrir el porqué de la llamada de mi abuela, el porqué del accidente provocado por el hermano de mi padre, y sobre todo, porque esa era mi vida.

- Debo volver- Respondí.

Él bajó la cabeza y se sentó en el borde de la cama de matrimonio.

- Está bien- Respondió tras unos segundos de pausa.

- James, yo- De repente, se escucharon las puertas de la villa abrirse. ¿Quién llegaría a esas horas? Sabía quiénes podrían ser, pero no quise aceptarlo de primeras. Al menos, no hasta que escuché la voz del mismo hombre que asesinó a un civil al no saber dónde nos encontrábamos.

James se levantó rápidamente.

- ¡Están en la casa de la esquina! - Gritó el que parecía ser el comandante.

James me agarró de la mano y me llevó a la habitación de Elizabeth. Allí. la despertó y la cargó en hombros mientras no soltaba mi mano. Estaba clara su intención. No podíamos enfrentarnos a ellos. Teníamos que escapar para vivir. Bajamos las escaleras lo más rápido posible, pero cuando llegamos a la puerta trasera, nos habían hecho una emboscada. James se retiró hacia dentro de la casa y pude ver a uno de los soldados pegarle un puñetazo en las costillas, haciéndole caer junto a Elizabeth, quien también hizo un gemido de dolor.

- ¡Agarrad a la bruja! - Gritó el comandante, haciendo que varios soldados me cogieran de los brazos y de la espalda. James intentó levantarse, pero uno de ellos golpeó su torso con su pie, manteniéndolo en el suelo con fuerza.

- ¡Dejadla ir! - Gritó James con dolor.

El comandante bajó del caballo y se acercó a mí lentamente. Era alto. Más que James. Tenía el pelo oscuro y corto, con una expresión de satisfacción al acercarse más a mí.

- Conque tú eres la bruja- Dijo tranquilamente, evitando los gritos de James.

Permanecí callada cuando puso un cuchillo cerca de mi garganta.

- No querrás que lo haga, ¿verdad? - Preguntó sonriendo- No te muevas y no te ocurrirá nada. Por el momento- Escupió al suelo- Debo decir que odio a las brujas, pero, tú tienes algo especial. Podremos divertirnos contigo antes de que te quememos- Añadió poniéndome la mano en uno de mis pechos.

- Serás hijo de puta- Dije apartando su mano como pude.

Él volvió a escupir y colocó el cuchillo aún más cerca de mi garganta.

- Que vocabulario tiene la bruja- Añadió en tono bromista- No vuelvas a alzarme la voz o no dudaré en matarte antes de que te des cuenta- Dijo esta vez de forma seria.

Todos permanecimos en silencio ante aquella situación hasta que una voz ronca se escuchó desde el lado izquierdo, junto a un árbol que le hacía sombra.

- ¿No crees que te estás pasando? - Preguntó la voz desconocida.

El comandante se giró para ver más de cerca a quien le había dicho aquellas palabras, pero no fue hasta que el hombre musculoso y bajito salió de la oscuridad que James pronunció unas palabras:

- Edward.

- Te veo mal, amigo- Respondió el hombre.

El comandante cambió su rostro a uno lleno de ira y se posó frente a su caballo, dejando espacio para que los demás soldados que me sujetaran tuvieran espacio para pelear.

- Matadlo- Ordenó haciendo que estos se acercaran corriendo hacia el hombre, quien, para mi sorpresa, sacó dos cuchillas y comenzó a esquivar y atacar a cada soldado que se entrometía en su camino. Hiriendo poco a poco a sus oponentes, Edward se aproximó al comandante, quien también saco dos cuchillas, pero esta vez, acercándose a mí y colocándolas en mi garganta.

- Edward el loco- Comenzó a hablar- Me sorprendió mucho cuando dejaste el oficio.

Este permaneció callado, quieto para que este no me hiciera nada.

- Dicen que robaste cientos de monedas de oro. ¿Qué tal si me las entregas y yo mato a la bruja dejándote libre de por vida?

Este comenzó a reír.

- No has cambiado en absoluto, bastardo- Dijo justo cuando James le proporcionó un golpe en la espalda al comandante haciéndole caer.

- ¡Seguidme! Y que no se os olvide la niña- Ordenó Edward.

James nos cogió de la mano y comenzamos a correr hasta llegar al vehículo, en el cual nos subimos y alejamos de los soldados poco a poco. No entendía qué acababa de ocurrir, pero lo que sí que tenía claro, era que James y Edward el loco habían sido compañeros tiempo atrás. Y que, sin duda, nos había salvado la vida. Así pues, todos permanecimos en silencio hasta que llegamos a una pequeña casa de madera situada en medio del campo. Los cuatro bajamos y James le dio la mano a Edward.

- Gracias, amigo- Dijo con aquel apretón.

- No debes dármelas, pequeño James- Respondió.

Este, se dirigió a Elizabeth y a mí y se acercó poco a poco.

- ¿Quién es usted? - Pregunté confusa.

- Puedes llamarme Edward, aunque todos me llaman "El loco"- Siguió hablando- Solía trabajar junto al pequeño James, hasta que robé gran parte del oro que guardábamos y hui.

Me quedé en silencio sin saber qué decir. Parecía que no era algo que le asustase contar.

- ¿Por qué lo robaste? - Pregunté dudosa.

Él asintió con la cabeza.

- No merecían tener ese oro en sus manos. Hoy en día, sigue guardado bajo llave, y solo yo y el pequeño James sabemos dónde encontrarla.

Me causó curiosidad la forma en la que se refería a James.

- ¿Por qué lo llama pequeño James? - Pregunté.

- Ese hombre que ves ahí, es mi ahijado.

James sonrió y se acercó a nosotros, dejando caer su mano en el hombro de Edward.

- Pasad. Esta es vuestra casa- Dijo dándole unas palmadas a James y caminando hacia la casa. Parecía que podía confiar en él, pero, al fin y al cabo, cabía la posibilidad de que se tratara de una trampa, aunque al haber herido a los demás soldados, la idea desapareció de mi mente.

- Entremos- Dijo James intentando darnos confianza.

Asentí con la cabeza y miré a Elizabeth, quien parecía estar más tranquila. Seguimos a Edward hasta la entrada y una vez en la casa, este encendió una pequeña chimenea mientras nos proporcionaba platos de estofado.

- ¿Cómo se llama? - Me preguntó.

- Mi nombre es Anne Taylor- Respondí dejando de comer por un momento.

Este asintió.

- He oído que adivinó las fechas en las que el infierno que se vivió en Londres cesaría- Dijo curioso.

- No las adiviné. Las sabía porque vengo de otra época, en la cual tenemos demasiada información sobre lo que ocurrió en el pasado.

Este se interesó:

- Y usted quiere volver a su época, ¿verdad?

- Verdad- Afirmé mirando de reojo a James, quien miró hacia otro lado.

Edward se levantó y trajo un gran libro de la estantería de madera la cual se encontraba en el pasillo:

- Puede que este libro le sirva para volver. Hechizos, maldiciones, rituales... El destino que nos depara- Dijo entregándomelo- Léalo mientras se hospeden aquí y encuentre la manera de volver sana y salva. Este no es un lugar para usted.

Asentí con la cabeza y cogí de la mano a James.

- Puede que encuentre la manera de volvernos a ver- Dije sin saber que, a la mañana siguiente, este se habría marchado dejándonos a Elizabeth y a mí al cuidado de Edward.
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